
1 de 35

Problema. Anuario de Filosofía y Teoría del Derecho, (20), 2026, e20205
e-ISSN: 2448-7937
Esta obra está bajo una Licencia Creative Commons Reconocimiento-NoComercial 4.0 Internacional
Instituto de Investigaciones Jurídicas de la Universidad Nacional Autónoma de México

La laicidad en la era de la tecnociencia1

Secularism in the Age of Technoscience

Nayive Castellanos Villamil
   https://orcid.org/0000-0002-9320-682X

 Universidad Autónoma Nacional de México. México
Correo electrónico: nayive.castellanos@alumni.usp.br 

Recepción: 1o. de junio de 2025

Aceptación: 11 de septiembre de 2025

Publicación: 28 de noviembre de 2025

DOI: https://doi.org/10.22201/iij.24487937e.2026.20.20205

Resumen: Este texto tiene como finalidad ampliar la discusión sobre 
laicidad, que tradicionalmente ha sido encuadrada en relaciones dico-
tómicas entre lo secular y lo religioso, para analizar la reconfiguración 
de agentes y pautas que participan en la esfera pública. Mediante le-
vantamiento teórico y de prensa, se recuperan algunos casos sobre 
criopreservación de cuerpos e inmortalidad digital que, contrastados 
con las controversias que hasta el momento se han presentado entre 
segmentos conservadores y progresistas, fragilizan las concepciones 
en torno al concepto de vida y muerte bajo los cánones occidentales, 
y presenta las tensiones de la laicidad en sí misma aun cuando no es-
tén confrontadas con la religión. Esto se traduce en enormes desafíos 
tanto para el Estado como para el campo jurídico que atañe a instan-
cias autorizadas, así como sus discursos, lenguajes, prácticas, agentes 
y procedimientos que “subvierten” las fronteras definidas entre cam-
pos y dejan al margen cierto tipo de laicidad para traer al centro un 
concepto más extendido que dé cuenta de las constantes transforma-

ciones sociales, más que de la separación rigurosa institucional. 

1   Este trabajo es producto de la estancia posdoctoral realizada gracias al Programa de 
Becas Posdoctorales en la UNAM (POSDOC), bajo la asesoría de la doctora María Marván 
Laborde y el acompañamiento de la doctora Pauline Capdevielle.
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Abstract: This text aims to broaden the discussion on secularism, 
which has typically been framed within dichotomous relationships 
between the secular and the religious, to analyze the reconfiguration 
of agents and patterns participating in the public sphere. Through a 
theoretical and press survey, we examine some cases of body cryo-
preservation and digital immortality. These, in contrast to the contro-
versies that have arisen thus far between conservative and progres-
sive segments, weaken the conceptions surrounding the concept 
of life and death under Western canons and reveal the tensions of 
secularism itself, even when they are not in conflict with religion. 
This represents enormous challenges for both the State and the le-
gal field that concerns authorized bodies, as well as their discours-
es, languages, practices, agents, and procedures that “subvert” the 
defined boundaries between fields and marginalize certain types of 
secularism to bring to the forefront a broader concept that reflects 
constant social transformations, rather than the rigorous institutional 

separation.
Keywords: secularism; technoscience; cryopreservation of bodies; 

digital immortality.

Sumario: I. Introducción. II. Laicidad y tecnociencia. III. Inmortalis-
mo. IV. Criopreservación de cuerpos. V. Inmortalismo digital. VI. Ra-
zones polifónicas en la mediación de la muerte: desafío que enfren-

ta la laicidad. VII. Consideraciones finales. VIII. Referencias.

I. Introducción

Desde su formación, los procesos de laicidad, así como sus límites 
y sus alcances han sido objeto de variados estudios desde campos 
como la antropología, la ciencia política, el derecho, la filosofía y la 
sociología, para dar cuenta de las transformaciones sociales y políti-
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cas, frente a las cuales esta categoría se ha visto confrontada. En su 
acepción originaria, la laicidad hace referencia a la separación y au-
tonomía entre el Estado y la Iglesia. Un concepto jurídico que esta-
bleció los límites entre poderes en ámbitos institucionales. A partir 
de ese principio de separación que se tornó estándar compartido, 
cada sociedad construyó sus formas de ejecutarlo, lo cual ha re-
dundado en amplia literatura categorizando esos procesos y sus 
variaciones. 

La polifonía de voces alrededor de la laicidad ha tomado va-
rios caminos, especialmente cuando se le encuadra como cate-
goría relacional entre política y religión o entre secular y religioso. 
Esto obedece a la variedad de interpretaciones sobre su concepto 
y sus alcances que, en parte, se deben a la diversidad de posicio-
nes e identidades en la esfera pública, a la multiplicidad de pautas 
morales y al auge del activismo religioso, que confrontan la laici-
dad y cuestionan sus límites toda vez que se pauta, especialmen-
te, en ampliación de derechos humanos, sexuales y reproductivos, 
y encuentran en la laicidad la herramienta jurídica para mediar 
en esa coexistencia de diferencias. Esto quiere decir que, a pesar 
de que la laicidad no obedece a cuestiones políticas en sí misma 
ni partidarias, las posiciones políticas de algunos segmentos socia-
les la toman como una bandera progresista para defender sus ob-
jetivos e, incluso, algunas veces para reprochar la participación 
religiosa pública. 

Si bien la laicidad fue pensada como un proceso de separación 
entre esferas, es indiscutible el ensanchamiento de su concepto me-
diante diversos usos, dada la cantidad de temas, agentes e intere-
ses que intervienen en lo público y porque, quizás, es la categoría 
que por ahora se toma como referente, ya sea por la inexistencia 
de otras, o porque es la que más se aproxima al tratamiento de varias 
controversias y tensiones, a pesar de que, algunas veces, es encua-
drada como una categoría con poca claridad en sus términos y con 
sesgos ideológicos en sus interpretaciones. De todos modos, hablar 
de laicidad apenas como un principio de separación rígido al cual 
las sociedades deben someterse dejaría por fuera diversas discusio-
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nes de la coyuntura regional porque, más que un deber ser normati-
vo, la realidad detona el concepto toda vez que, por ejemplo, se dan 
amplias relaciones político-religiosas; o cuando la moralidad norma-
tiva encausa decisiones nacionales; o cuando los derechos terminan 
siendo pautas apenas partidarias, o cuando el activismo cristiano 
se readapta e incursiona en el ámbito escolar mediante plataformas 
digitales o jornadas bíblicas.

Esto hace parte de un amplio abanico de discusiones que ro-
dean los marcos de la laicidad catalogados, en muchas ocasiones, 
como relaciones dicotómicas entre lo secular y lo religioso. No obs-
tante, cabe mencionar que más que relaciones que se yuxtaponen, 
lo religioso se construyó junto a lo secular. De acuerdo con Feldman 
(2009), la rigidez de la división entre lo sagrado y lo secular puede 
resultar extremadamente engañosa si se parte del supuesto de que, 
antes de la modernidad, todo era religioso o no secular, ya que, 
por el contrario, lo secular preexiste incluso al ascenso del cristia-
nismo, sólo que pasó a convivir con lo sagrado, y esto obedecería 
a una inexactitud en tanto lo religioso coexiste con lo secular.

En la actualidad, líderes religiosos disputan sus visiones 
de mundo desde todos los campos, incluso desde el tecnocien-
tífico. Su movilización, más que un “secularismo estratégico”2 
es abierto, expansivo y, en muchas formas, laico; pero entendi-
do comúnmente apenas como una guerra espiritual, aunque ten-
ga mucho de eso también. En la esfera pública transitan diversos 
agentes, pautas e intereses en donde el segmento religioso es uno 
de ellos, que disputa los alcances y los límites de categorías como 
cuerpo, vida, muerte, entre otros. Múltiples controversias en torno 
a temas como aborto, eutanasia y reproducción asistida han sido 
ampliamente registrados en la literatura a partir de casos concretos 
en varios países de la región, en los cuales segmentos religiosos 
se oponen a estas prácticas, o las disputan mediante comisiones 
en organizaciones internacionales, o ejercen su activismo político 

2   Este término hace referencia a los discursos presentados como “racionales”, pero que 
tienen un alto nivel de dogmatismo basado en creencias religiosas, lo que facilitaría que los 
sectores conservadores amalgamen y fusionen discursos (Vaggione, 2005). 
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contra esas pautas que son consideradas por ese segmento como 
atentados contra cierto ideal de desarrollo, de progreso, de nación, 
de persona y de los designios espirituales cristianos en los moldes 
occidentales. Estas controversias han tomado dimensiones signifi-
cativas al interior de las políticas públicas de las sociedades, en la 
medida que se prohíben o se restringen prácticas como las mencio-
nadas (aborto, eutanasia, reproducción asistida), y que afectan a la 
sociedad como un todo. Sin embargo, a través de intensas luchas 
jurídicas otros segmentos han conseguido que esas pautas se am-
plíen y se aprueben. 

Este breve recuento sobre los agentes y temas que usualmente 
contornan la laicidad en esta parte del mundo tuvo como finalidad 
introducir la dicotómica relación que se le confiere a esta catego-
ría y al fenómeno religioso. No obstante, en el desarrollo de este 
texto, esa relación queda oscurecida para dar claridad a otro tipo 
de desafíos que enfrenta la laicidad con relación al campo tecno-
científico, es decir, dentro del mismo campo laico, sin confrontarla 
directamente con el activismo religioso, a pesar de que, mientras 
la ciencia y la tecnología siguen avanzando en sus desarrollos, a la 
par, segmentos religiosos van disputando lo que de estos avances 
consideran un atentando contra sus preceptos de vida, muerte, mo-
ralidad y ética. Uno de estos desarrollos es el de la criopreservación 
que, si bien no es novedoso, poco a poco va teniendo ampliación 
y auge, ya que, más que una idea ficcional, se trata del cambio 
de ciertas estructuras que pueden tener resultados satisfactorios 
o no con el tiempo, pero que, por lo pronto el debate se centra 
en la práctica de ciertos procedimientos. 

Por tanto, este texto propone una reflexión crítica sobre los de-
safíos de la laicidad en un contexto de tecnociencia, donde, si bien 
la religión tiene su voz y su voto, el campo de la ciencia y de la tec-
nología, entendido como laico, se ha erigido con sus propias re-
glas y dinámicas, más allá de tener como referencia lo trascendente 
en términos espirituales. Es decir, se prioriza la dinámica propia 
dentro del campo laico tecnocientífico y los desafíos institucionales 
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que emergen, más que enfocar en los embates religiosos que esto 
pueda generar.

A partir de autores como Abou Farman, el propósito es pen-
sar las reconfiguraciones sobre la categoría muerte en diálogo 
con la criopreservación de cuerpos, y evitar los modos de describir 
la relación entre religión y política como ontológicamente distin-
ta. Esta reflexión pretende demostrar que, a partir de otras formas 
de concebir la muerte, más allá de preceptos religiosos, se des-
estabiliza la configuración binaria en el imaginario colectivo atri-
buida a la laicidad, y se fragilizan los fundamentos a partir de los 
cuales se piensa lo laico, lo religioso, los límites de la vida y los de-
rechos postmortem. De manera que, dentro de las estructuras ape-
nas normativas de separación de esferas y relaciones dicotómicas, 
emerge más acentuadamente la idea de una laicidad al margen; 
en este abordaje se trae al centro una idea de laicidad más extendi-
da, en diálogo con las pautas y los segmentos que intervienen en la 
esfera pública, donde las transformaciones de los individuos es per-
manente y confronta a las instituciones en cuanto a su normatividad 
y a la legitimidad tanto de procedimientos como de instancias y de 
discursos autorizados en la esfera pública. 

Si bien la relación entre Estado y organizaciones religiosas está 
implícita en este abordaje, el enfoque se amplía para el campo 
tecnocientífico a partir del análisis de la propuesta transhumanis-
ta en su perspectiva de inmortalismo, que examina en este tex-
to cuáles son los desafíos institucionales en materia de derechos 
y regímenes legales con respecto a la muerte bajo los preceptos 
criopreservacionistas. Esta reflexión se basa en la idea de que el Es-
tado, a través de su aparato jurídico, asume la regulación de los 
cuerpos vivos y muertos, que hasta hace un tiempo ejercía su me-
diación con la Iglesia católica, para dictaminar las fronteras entre 
las autoridades religiosa y política, pero esto también tiene que ver 
con la contienda por la jurisdicción epistémica sobre qué cono-
cimiento, qué fuente y de qué instituciones se cuenta como váli-
do para la realización de proyectos en campos como el derecho, 
la medicina, la tecnología y la ciencia. De ese modo, este texto 
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busca plantear la reflexión sobre las tensiones de la laicidad en sí 
misma, más allá de las controversias generadas por las discusiones 
apenas de oposición a las que esta categoría se ha visto enfrentada 
hasta el momento.

Para que el tema no rebase los modestos alcances tanto argu-
mentativos como de forma, en esta tríada entre laicidad, tecnocien-
cia e inmortalismo, se recuperan un par de casos de congelamiento 
de cuerpos e inmortalidad digital que, a pesar de sus variaciones, 
su impacto y sus alcances, hacen parte de los modos operaciona-
les de cómo se viene gestionando tecnológica y científicamente 
la idea de una muerte maleable y no definitiva en términos biológi-
cos, o eterna al contrario de lo que proponían los cánones cristia-
nos. La manera en que esas formas de pensar y gestionar la muerte 
se presentan, originan controversias y tensiones en la esfera públi-
ca, no apenas por la novedad que exponen, sino también por los 
desafíos institucionales que representan en cuanto a derechos y le-
gitimidad de tales prácticas. 

Por tanto, el texto cuenta con cinco apartados. El primero in-
troduce la discusión sobre laicidad y tecnociencia; el segundo trata 
el tema de inmortalismo, y da paso a dos de sus técnicas, por una 
parte, la criopreservación de cuerpos, que es tratada en el tercer 
apartado y, por otra, el inmortalismo digital, trabajado en la cuarta 
sección. Por último, el quinto apartado reflexiona sobre los desafíos 
que enfrenta la laicidad con respecto a la mediación de la muerte 
y a las formas sobre cómo los casos mencionados desafían diversas 
estructuras y campos como el jurídico, a fin de mostrar las propias 
tensiones en el campo de la laicidad, más allá de confrontarla direc-
tamente con la religión. Es decir, el propósito es oscurecer un poco 
las tensiones religiosas y dirigir la mirada a los desafíos que genera 
el campo tecnocientífico.

https://doi.org/10.22201/iij.24487937e.2026.20.20205
https://creativecommons.org/licenses/by-nc/4.0/


Problema. Anuario de Filosofía y Teoría del Derecho, (20), 2026, e20205
Nayive Castellanos Villamil  |  La laicidad en la era de la tecnociencia

e-ISSN: 2448-7937                    DOI: https://doi.org/10.22201/iij.24487937e.2026.20.20205

Esta obra está bajo una Licencia Creative Commons Reconocimiento-NoComercial 4.0 Internacional

8 de 35

II. Laicidad y tecnociencia

El vínculo entre la ciencia y la tecnología que permitió el surgi-
miento del término tecnociencia produce nuevas formas de cono-
cimiento y de aplicaciones, que impactan y transforman diversos 
campos planteando desafíos éticos, legales, sociales, entre otros, 
frente a las estructuras tanto institucionales, como sociales y men-
tales, constituidas hasta ahora. A su vez, deja en cuestión las apa-
rentes fronteras entre esferas y, a medida que va generando nuevas 
técnicas, procedimientos y prácticas, confronta los regímenes ac-
tuales a través de la presión de la emergencia de revisión en mate-
ria de derechos, de legislación, de política, de regulación etcétera. 
El proyecto tecnocientífico abordado en este trabajo es el inmortalis-
mo, en sus técnicas, por una parte, de criopreservación de cuerpos 
y, por otra, de inmortalismo digital. De acuerdo con este plantea-
miento, uno de los campos que se ve confrontado mediante esas 
técnicas es el socio-jurídico, que será abordado a través de la cate-
goría laicidad. 

Farman (2020), en sus múltiples estudios y, específicamen-
te, en su libro On not dying, aborda el inmortalismo y la técnica 
de criopreservación en diálogo con la laicidad3 en términos de que, 
más que la separación superficial y neutral de las instituciones, 
se trata de la permanente transformación material y moral de los 
ciudadanos (cuerpos y mentes), independiente de sus lealtades 
religiosas. Esta clave de análisis muestra cómo la realidad detona 
el concepto, es decir, más que fronteras rígidas entre campos, entre 
lo público y lo privado, entre lo religioso y lo secular, y más que yux-
taponerse, confluyen en la esfera pública a través de la generación 
de tensiones y controversias. En esta parte del mundo, la laicidad 
se ha analizado a partir dichas tensiones y controversias que fuentes 
religiosas suscitan en la esfera pública frente a pautas como el abor-
to, la investigación con células madre o la muerte cerebral. Concep-
ciones religiosas han sido el punto de partida para el análisis de los 

3   Secularism es el término en inglés usado por el autor.

https://doi.org/10.22201/iij.24487937e.2026.20.20205
https://creativecommons.org/licenses/by-nc/4.0/


9 de 35

Problema. Anuario de Filosofía y Teoría del Derecho, (20), 2026, e20205
Nayive Castellanos Villamil  |  La laicidad en la era de la tecnociencia

e-ISSN: 2448-7937                    DOI: https://doi.org/10.22201/iij.24487937e.2026.20.20205

Esta obra está bajo una Licencia Creative Commons Reconocimiento-NoComercial 4.0 Internacional

conflictos; sin embargo, los debates en campos como el bioético 
pretenden basarse en referencias laicas.

Para Farman (2020), la laicidad es una doctrina sobre los acuer-
dos políticos e institucionales que insisten en la separación de la 
autoridad religiosa de la autoridad política o gubernamental. Di-
cha separación también se refiere a la disputa sobre la autoridad 
epistémica, sobre qué conocimiento, o de qué instituciones cuen-
ta como válido para la conducción de proyectos principalmente 
en derecho, medicina, ciencia y educación. Ese acuerdo de separa-
ción se organiza alrededor de otros conceptos y de reglas de vali-
dez que sustentan que, más que la separación neutral y superficial 
de las instituciones, se trata de la incesante transformación social. 
Esas fronteras, que habían sido determinadas por la autoridad es-
tatal en cuanto a lo religioso y a lo laico ¿qué pasa con ellas cuan-
do se habla, por ejemplo, de criopreservación de cuerpos? ¿éstas 
se difuminan, desaparecen o deben reelaborarse dentro de los 
marcos de la laicidad? En ese sentido, si la laicidad como forma 
de gobernabilidad ha separado ciertos dominios como legítimos 
o no en la esfera pública, ¿qué lugar confiere entonces a la práctica 
de criopreservación de cuerpos?

En parte, la ciencia como proyecto social es laica en la medi-
da en que sostiene que, lo trascendente o sobrenatural, no puede 
agregar nada a las explicaciones adecuadas de la realidad, que la 
otra vida es ilusoria, que el universo no tiene objetivo ni significa-
do, y que no hay espíritus en las cosas, ni mente en la naturaleza 
(Farman, 2020). Sin embargo, para ello ha pasado por disputas his-
tóricas e, incluso ha sido permeada en principio de fuentes religio-
sas, lo que tampoco quiere decir que está totalmente al margen 
de dicha fuente, ya que, trabajos como el de Steil y Toniol (2021) 
muestran cómo la espiritualidad es un tema que atraviesa muchas 
prácticas médicas. 

Un conflicto político alrededor de la laicidad ha sido lo concer-
niente al aborto, pero esto envuelve contenido epistémico como, 
por ejemplo, dónde comienza y termina la vida, qué es una perso-
na, a partir de qué momento se considera por persona. La práctica 
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de criopreservación de cuerpos sugiere otro tanto de debates epis-
témicos como cuál sería el inicio de la muerte, dónde radica la per-
sonalidad, qué autoridad dictamina la autonomía sobre los cuerpos, 
cuál es la ética en la manipulación de cuerpos, y todo esto genera 
tensiones porque los límites se difuminan. Las posiciones religiosas 
han prestado especial interés a planteamientos que tienen que ver 
con el principio y el fin de la vida, dado el carácter sagrado del ser 
humano que todas ellas le reconocen, y los avances científicos pa-
rece que subvierten la concepción de sagrado y los principios cris-
tianos. Por su parte, diversos desarrollos tecnocientíficos se han 
servido de la laicidad al fundamentarse en el materialismo para sus-
tentar sus presupuestos; pero, al mismo tiempo, la perspectiva laica 
se presenta como respuesta para justificar los límites que se han de 
imponer a nuevas técnicas de manipulación genética, en la medida 
de determinar el alcance de la laicidad como garante de los valores 
democráticos en la regulación de la implementación de tecnologías 
avanzadas. 

Una de las categorías que vincula a la tecnociencia, la laicidad, 
el derecho y la religión son los cuerpos, ya sean vivos, muertos, 
o criopreservados, apelando a un tercer estado. El cuerpo ha sido 
objeto de estudio desde disciplinas como la antropología, y tam-
bién materia de disputa para la religión, la medicina y el derecho, 
que parte desde la forma sobre cómo son concebidos individual 
y socialmente, hasta su “administración”, pasando por la mane-
ra de dictaminar su inicio y su fin. Autores como Hirschkind (2017) 
plantearon cuestiones relevantes en torno a esta temática, tales 
como si existe un cuerpo secular, ya que, como afirmó Csordas 
(1999), el cuerpo se situó con relativa facilidad en relación con “lo 
sagrado”. Asad (2011) indica que a menudo hablamos de un cuer-
po religioso y lo imaginamos como el cuerpo de un creyente, pero 
retornando a la pregunta de si se podría hablar de un cuerpo se-
cular se pregunta cómo este se relacionaría con el liberalismo y la 
modernidad, y qué relevancia podría tener el cuerpo secular para 
la laicidad como sistema político, particularmente como condición 
previa para la vida democrática.
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Para Breton (1995), las actuales concepciones del cuerpo es-
tán vinculadas con el ascenso del individualismo como estructu-
ra social, con la emergencia de un pensamiento racional positivo 
y laico sobre la naturaleza, con la regresión de ciertas tradiciones 
populares locales y, también, con la historia de la medicina que re-
presenta un saber oficial sobre el cuerpo. Pero, a través de la pers-
pectiva que propone Hirschkind (2017) cuando se pregunta si existe 
un cuerpo laico, es decir, si existe una configuración del cuerpo 
constituyente de la sociedad laica, no como oposición a lo religioso 
sino laico en sí mismo, suscita controversias, dadas las estructuras rí-
gidas que se conciben como apenas binarias entre religión-laicidad, 
sagrado-profano, conocimiento-creencia. 

Lo laico se construyó en una dinámica relacional a partir de su 
contribución a una narrativa progresista. Por tanto, este autor en-
tiende que los límites entre lo secular y lo religioso no preexisten, 
sino que se redefinen permanentemente cuando generan nuevas 
prácticas y, de esta manera, lo laico no excluye a lo religioso y no 
opera como un límite, ya que es una condición de su ejercicio. Así, 
lo laico emerge como indeterminado o inestable cuando va acom-
pañado de la sombra religiosa, y crea una distancia entre lo que 
se pretende con la laicidad y la realidad misma (Hirschkind, 2017).  

En esa constante redefinición sobre los cuerpos, y bajo la óp-
tica del inmortalismo, un cuerpo criopreservado o sometido a ba-
jas temperaturas, que sería otra categorización, no se considera 
irreversiblemente muerto; es decir, no se tratan como apenas ca-
dáveres, sino como pacientes que están bajo llave y con cámaras 
de vigilancia. Una de las cuestiones que sobresale es la tensión 
entre la idea de persona y de cuerpo, que se traduce en la forma 
cómo se produce la materialidad del cuerpo. En el campo jurídico 
se estableció la noción de persona, que no dialoga propiamente 
con la noción de cuerpo elaborada por la medicina, lo que genera 
una tensión entre lo jurídico y la ciencia. En esos términos, dicha 
tensión se desenvuelve dentro de los marcos de lo laico, más que 
dentro de una relación de oposición o dicotomía entre lo religioso 
y lo secular, que usualmente circunda la laicidad.
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III. Inmortalismo

¿Qué sucede cuándo la noción de inmortalismo que había sido con-
sagrada a la religión pasa a ser un proyecto adoptado por la tecno-
ciencia? ¿Qué nos dice esto sobre la noción de muerte, de cuerpos 
ni vivos ni muertos, y su relación con los principios laicos? La idea 
de eliminación de la muerte biológica por medios tecnocientí-
ficos poco a poco ha crecido, específicamente, en Silicon Valley, 
sede de muchas compañías emergentes y globales de tecnología, 
ubicada en el norte de California en los Estados Unidos. Si bien 
los grupos que tienen esta pretensión son variados y tienen diver-
sos enfoques, éstos coinciden en extender la identidad personal 
más allá de sus limitaciones biológicas. De acuerdo con Farman 
(2020), los miembros de estos grupos son en su mayoría hom-
bres blancos, ateos, científicos, escritores, ingenieros o entusiastas 
con orientación científica, empeñados en avanzar en el futuro tec-
nológico. La caracterización de este grupo de miembros proporcio-
na un elemento diferenciador de aquel que usualmente se estudia 
en las controversias alrededor de la laicidad: segmentos religiosos 
conservadores y segmentos progresistas. Este otro grupo de tec-
nocientíficos con aspiraciones inmortalistas poseen los medios 
y los recursos para invertir en procedimientos encaminados a esa 
aspiración.

Los empeños de estos grupos se basan en dos premisas: 
por un lado, la idea de que la muerte no es un hecho inevitable 
bajo los moldes actuales de existencia y, adicional a esta perspec-
tiva neurocéntrica, por otro lado, se relaciona esto con la visión 
informática, cuya relevancia radica en la idea de que el cerebro, 
donde reside la información, constituye el yo junto a los recuerdos 
y a las habilidades. El cerebro se constituyó en la parte esencial 
para los grupos de inmortalistas, cuyos análisis y ensayos son lla-
mados de proyectos de desacralización por parte de Hecht (2003). 
El vínculo entre aspectos de la personalidad como la memoria o el 
lenguaje y estructuras cerebrales implica que, si tales aspectos y es-
tructuras se preservan o se replican, el yo podría ser conservado 
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y reconstruido en sustrato biológico. Ese tipo de muerte se conoce 
como muerte teórica de la información. 

Los transhumanistas4 sostienen que es en la mente donde 
se encuentra la esencia de una persona, siendo el cuerpo sólo 
su instrumento. Para Chia (2023), los transhumanistas, al igual 
que Descartes, creen que es en la mente donde reside la esencia 
de una persona y que la mente puede separarse del cuerpo.

Farman (2020) usa el término inmortalista en sentido socioló-
gico, para designar un proyecto social, un movimiento bajo el cual 
reúne grupos afines en un contexto de obsesión por la salud y por 
la longevidad, como inyecciones de bótox, terapias de reempla-
zo hormonal, extractos y suplementos. El inmortalismo, mediante 
prácticas como la criopreservación, más que presentarse como algo 
futurista y ficcional, es un proyecto que está en ejecución y expone 
las tensiones que se gestan interna y externamente a esa práctica. 
Este proyecto comenzó en la década de 1960 en Estados Unidos y, 
aunque continúa confinado principalmente a ese país, en otros luga-
res ya se han presentado algunos casos de congelamiento de cuer-
pos. La perspectiva que presenta gira en torno a la idea de persona 
como materia cerebral. De acuerdo con el propio Farman (2022), 
el inmortalismo fue un tema de debate e investigación riguroso 
desde la década de 1880 y se constituyó como un objeto tenso 
dentro y alrededor de las ciencias, incluidas la biología, las ciencias 
sociales y la psicología. Como concepto y objeto de investigación, 
ha tenido una historia contemporánea tensa, en ocasiones ha sido 
estigmatizada; en otras representa, una esperanza, una promesa 
moderna o también una amenaza.

El inmortalismo, que estuvo en las manos de la religión, pasa 
a ser un proyecto adoptado por la tecnociencia, lo cual lleva implí-
citas variadas controversias, no sólo por lo que propone, sino por-
que la religión también disputa ese campo, que en el fondo remite 
también a un problema filosófico alrededor de la continuidad y dis-

4   Grupos inclinados a pensar que la ciencia vencerá la muerte, y que la condición huma-
na se transformará mediante el desarrollo y fabricación de tecnologías. 
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continuidad entre la materia y la muerte. Sin embargo, un deno-
minador común entre la fuente religiosa y la fuente tecnocientífica 
es apartar la idea de muerte como un fin. Para los criopreservacio-
nistas, ese momento de la muerte legal se torna en una continuidad 
del sujeto humano como paciente potencial y no como cadáver 
bajo la medicina tradicional, lo que pretende extender la vida terre-
na, mientras que, para religiosos de cuño cristiano, la muerte es un 
momento dramático que pasa a ser encaminado a la vida celestial.

En la coexistencia de diversas cosmovisiones sobre el signifi-
cado de la vida y de la muerte, el transhumanismo5 ha adquirido 
un lugar privilegiado en el marco de la ciencia, donde la tecnología 
se ofrece como respuesta a las cuestiones ancestrales de la muer-
te. Sin embargo, formas religiosas están presentes como referencia 
en algunas iniciativas inmortalistas. Este es el caso de organizacio-
nes laicas que adoptan características o signos de la religión como 
la formación de una “iglesia”, con ciertas creencias, con reunio-
nes permanentes y un número de seguidores, con el fin de do-
tarla de un componente tradicional para crear un vínculo con las 
indexaciones del imaginario social al estilo más clásico de la prácti-
ca religiosa; pero sus contenidos, lenguajes y discursos son criopre-
servacionistas. Un ejemplo de ello es The church of perpetual life, 
una iglesia transhumanista (Regalado, 2019). Esto no quiere decir 
que esta práctica transhumanista en general estaría a la sombra 
de la religión como han sido catalogados muchos proyectos laicos. 

De hecho, muchas disputas o controversias son delimitadas 
apenas como discursos teológicos; es decir, como una simulación 
laica que, en el fondo serían doctrinas cristianas o religiones laicas, 
en términos de Kelsen (Di Lucia y Passerini, 2015). En los deba-

5   Es un movimiento multidisciplinar que estudia cómo la tecnología es capaz de fundir 
cuerpo y mente humana para permitirle al ser humano trascender frente a las limitaciones 
actuales. Los transhumanistas buscan aprimorar las habilidades humanas prolongando la 
expectativa de vida y moldear el propio camino evolutivo, superando las restricciones bio-
lógicas y aumentando las capacidades físicas e intelectuales. El uso moderno de la palabra 
transhumanismo se atribuye a Julian Huxley, biólogo evolucionista y primer director gene-
ral de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO). Sin embargo, como movimiento se remonta a la década de 1980.
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tes, es recurrente la idea sobre formas de religiosidad “camuflada” 
en diversos campos, o los continuos intentos de rastrear las im-
plicaciones teológicas inherentes a la modernidad e interpretarlas 
como una teología disfrazada, como lo fueron las antiguas afirma-
ciones de Schmitt (2006) de que todos los conceptos más impreg-
nados de la doctrina moderna del Estado son conceptos que se 
dicen laicos, pero en el fondo son teológicos, como una especie 
de transferencia de una idea de lo absoluto de la teología a una 
especie de teología política. Ese argumento queda cuestionado 
a partir de la propia dinámica al interior de campos como el tec-
nocientífico, que funcionan con sus propias reglas, más que a la 
sombra de la religión. 

Bajo la categoría de inmortalismo se agrupa un conjunto diver-
so de ideas y prácticas; pero, más que algo lejano, sus prácticas 
concretas como la criopreservación plantean varios desafíos a las 
concepciones de principio y fin de los cuerpos que implican una se-
rie de procedimientos.

IV. Criopreservación de cuerpos

Desde sus orígenes, la idea de inmortalismo —o, mejor, de vida 
eterna— se indexó en el imaginario colectivo bajo los postulados 
de la religión cristiana en esta parte del mundo. Es decir, la muer-
te física se presenta con la expiración del cuerpo y apenas el alma, 
de acuerdo con el comportamiento terrenal, irá para el cielo o para 
el infierno. La muerte física es el fin de la persona dentro de esa 
perspectiva, sometida a una serie de procedimientos burocráticos 
y rituales para consumar el cuerpo fallecido. La burocracia, poste-
rior a la muerte oficial, que implica una serie de documentación, 
se torna motivo de preocupación para las personas encargadas 
de llevar a cabo el proceso de criopreservación, porque son mo-
mentos en los que pueden perderse células e información valiosa 
para futuros análisis. 
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Los proyectos de inmortalismo y, específicamente, de crio-
preservación de cuerpos subvierten los signos, lenguajes, mar-
cadores y configuraciones religiosas para mostrar otras formas 
no sólo de comprender la muerte, sino de proyectar la idea de ex-
tensión de la persona después de la muerte legal de los cuerpos, 
al ofertar esa posibilidad mediante el congelamiento, ya sea 
del cuerpo o de la cabeza, a temperaturas muy bajas, para pos-
teriores análisis y diagnósticos sobre posibles formas de enfrentar 
o prevenir, mediante la tecnología, los motivos por los cuales deter-
minado cuerpo dejó de estar en funcionamiento. Estas prácticas 
han ganado cada vez más legitimidad y poder en el mundo de la 
ciencia y la tecnología, apoyados en recientes y rápidos avances 
en biología, nanotecnología e inteligencia artificial, que trabajan 
con la idea de un futuro sin muerte. 

En otras palabras, la vida eterna es una visión de mundo, cuyo 
discurso ha estado legitimado mediante fuentes religiosas o tras-
cendentes. Para religiosos, la muerte es el fin de la vida terrena 
que da paso a otra vida en el más allá. El inmortalismo, en el cam-
po tecnocientífico, a través de la criopreservación, pretende con-
servar cuerpos a bajas temperaturas desde el mismo instante en el 
que se decreta la muerte legal, pues es en ese momento que, 
mientras para la medicina tradicional ese cuerpo inanimado pasa 
a ser un cadáver, para la criopreservación se torna un paciente po-
tencial para recuperación de información. Mientras para la medicina 
es el fin de la persona, para esta técnica la muerte es el comienzo 
del yo informático. 

Este procedimiento de criopreservación se basa en el conge-
lamiento de cuerpos o de la cabeza (ésta como lugar donde resi-
diría la persona), que parte de modos operacionales que median 
entre la medicina y lo jurídico para preservación a bajas temperatu-
ras y posterior análisis de dichos cuerpos con la finalidad de cono-
cer las causas de la muerte y trabajar en una probable prevención 
de dichas causas, o la solución a ellas. Esto se diferencia de la idea 
ficcional de un cuerpo que permanece dormido o congelado en el 
tempo y que luego despierta en el futuro, porque, en la práctica, 
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no necesariamente ese cuerpo revive, sino que es sometido a una 
serie de análisis científicos para diagnósticos que, a la vez, busca 
preservar la identidad. 

Para Best (2008), la justificación científica de la criopreserva-
ción se basa en varios conceptos clave: a) las bajas temperaturas 
pueden ralentizar el metabolismo, ya que temperaturas suficiente-
mente bajas pueden detener prácticamente los cambios químicos 
durante siglos; b) la formación de hielo puede reducirse o incluso 
eliminarse mediante el uso de mezclas de vitrificación; c) la muerte 
legal no significa “muerte irreversible”, ya que la muerte es un pro-
ceso, no un evento, y el proceso lleva más tiempo del que se cree 
comúnmente, y d) el daño asociado con la preservación a bajas 
temperaturas y la muerte clínica, que no es reversible hoy, teórica-
mente lo es en el futuro.

De acuerdo con este autor, la criopreservación, aplicada a hu-
manos y animales, permite alcanzar un estado biológico estable, 
en principio reversible. En su concepto, morir es un proceso que co-
mienza, no termina, cuando se detienen los latidos del corazón y la 
circulación sanguínea. Cuando se declara la muerte legal, por ejem-
plo, por paro cardiorrespiratorio, los procedimientos criónicos buscan 
minimizar las lesiones adicionales mediante la restauración artificial 
de la circulación sanguínea y la reducción rápida de la temperatu-
ra. La muerte bajo esta perspectiva se considera teoría de la infor-
mación en la cual emergen objetivos como la recuperación de la 
información, en tanto los seres son considerados como informáti-
cos. Un ejemplo de esto es el aislamiento cefálico, como una forma 
de criopreservación que opta por congelar apenas la cabeza, mien-
tras que el resto del cuerpo puede ser objeto de trámites burocrá-
ticos para su incineración. Para los criopreservacionistas, esa parte 
del cuerpo es la más importante, porque es allí donde permanece 
toda la información que define a una persona como tal. Es decir, 
el cuerpo no es la persona, pero la cabeza sí lo es, incluso si estu-
viera en coma sin daño cerebral. Una vez hecha tal separación entre 
el cuerpo y la cabeza, ésta se lleva lentamente hasta temperaturas 
de nitrógeno líquido para su transferencia a un criostato, donde re-
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posan otros pacientes criopreservados. Algunos casos de criopre-
servación de cuerpos son los siguientes:

El paciente X336 era un paciente neurológico; es decir, que tomó 
la opción de congelar sólo su cabeza. La organización de criopre-
servación decidió realizar un aislamiento cefálico. Así, mientras 
que el resto del cuerpo era incinerado por los familiares más cerca-
nos, su cabeza fue sometida a temperaturas muy bajas para su con-
servación (Farman, 2020, p. 212, traducción propia). Para este autor 
las preguntas que surgen son ¿se trata de un cadáver congelado? 
¿de una vida potencial? o ¿de aspectos de la identidad? Las res-
puestas que consiguió mediante trabajo de campo es que la identi-
dad de la persona se conserva y puede recuperarse, lo que significa 
que incluso cuando la conciencia —la razón, los sentimientos, la au-
tonomía, la intencionalidad— está suspendida, los aspectos de la 
personalidad —motivación, persistencia, rebeldía, etcétera— si-
guen siendo relevantes y recuperables; por tanto, la identidad re-
cuperable se opone aquí a la muerte irreversible. Esto quiere decir 
que, si una persona está dormida, conserva su personalidad; si una 
persona está en coma, conserva su personalidad; pero si un hu-
mano está en coma y tiene daño cerebral hasta el punto de que 
no hay esperanza de recuperar su identidad, entonces ya no 
es más una persona. Así, la distinción entre una persona y un cadá-
ver es si existe o no una “esperanza” razonable de que recupere 
la conciencia.

Similar al caso del paciente X33, la argentina Beatriz Billone 
decidió criopreservarse después de fallecer, en 2018. Su hija Ma-
ría Entraigues-Abramson, quien reside en Estados Unidos desde 
1992, se convirtió en una suerte de mentora de Alcor, el laboratorio 
más grande dedicado a la criopreservación de humanos, y directora 
de divulgación y desarrollo del Research Foundation, una organiza-
ción radicada en Silicon Valley:

6   Nombre literal que Farman refiere en su libro On not dying. 
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Cuando su madre atravesaba sus últimos días, producto de una sepsis, María 

decidió regresar a Buenos Aires para liderar su criopreservación, para intentar 

extirpar y congelar su cerebro. Al ser una práctica sin antecedentes en el país, 

María nunca mencionó que sería para criónica. Lo trataba como una donación 

a la ciencia y, gracias a esa maniobra, pudo avanzar con el procedimiento. 

(Infobae, 2024)

Según el reportaje, al contrario de hacer ese procedimiento di-
rectamente en los Estados Unidos que cuenta con los laboratorios 
y recursos adecuados, hacerlo en Argentina ocasionó dificultades 
por tratarse de un primer congelamiento para detener el deterio-
ro celular, luego de conseguir un cirujano que extrajera el cerebro 
y disponer de los elementos y químicos necesarios para conservar-
lo en frío.

Una vez que su madre falleció en la mañana del 9 de septiembre de 2018 

se activó el operativo. Primero cubrieron su cabeza con bolsas de hielo y unas 

horas después trasladaron el cuerpo a la funeraria. Allí el doctor Balmaceda 

y el tanatólogo Daniel Carunchio comenzaron a perfundir el cerebro insertan-

do un catéter en la arteria carótida derecha durante una hora y 45 minutos 

hasta que finalmente lo extrajeron y lo colocaron en un recipiente de plástico 

relleno de agua helada. Lo que siguió fue un congelamiento paulatino hasta 

almacenar el cerebro en un “ultracongelador” a 80 grados bajo cero.

El cerebro fue trasladado vía transporte aéreo hasta Los Ángeles, donde 

se encuentra la sede del 21st Century Medicine, un centro de criobiología 

de avanzada. Desde que llegó, estudiar el cerebro de Billone fue una com-

plicación: los líquidos que lo rodeaban se congelaron y dificultaron la toma 

de muestras.

El cerebro de Beatriz estaba incrustado en un gran volumen de solución 

congelada en un recipiente rígido. Todo eso tuvo que ser retirado sin cambiar 

la temperatura porque ello hubiera generado daños. Pudimos resolver este 

problema creando un entorno criogénico que nos permite trabajar, explicó 

Greg Fahy, director ejecutivo y científico del 21st Century Medicine.

Durante cinco años y medio, buscaron el modo de avanzar en la investigación 

del cerebro sin dañarlo. Subir la temperatura, tan solo un grado, hubiera ge-
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nerado deterioro irreversible. Por eso, Fahy y su equipo diseñaron una suerte 

de caja en la que se puede observar un órgano criopreservado desde afuera 

y que, con unos guantes especiales capaces de soportar temperaturas de 50 

grados bajo cero, les permite manipular durante unos minutos el cerebro. (In-

fobae, 2024)

El cerebro de esta paciente reposa por tiempo indefinido en un 
criostato, relleno de nitrógeno líquido a -196 grados. Lo que pue-
da pasar después no se sabe, pero lo cierto es que poco a poco 
esta práctica se va extendiendo y aunque ello implique restriccio-
nes de tipo económico para quién quiera programar su congela-
miento. Lo que esto evidencia es, por una parte, la inexistencia 
de regulaciones y, por otra, el desafío que conlleva para el derecho 
y para el Estado mismo enfrentar estas prácticas de inmortalismo.

V. Inmortalismo digital

Otra forma de inmortalismo es la digital, y países como Brasil repor-
ta algunos casos. Si bien esta práctica no conlleva a la manipulación 
de cuerpos, sí lo hace con base en la información y el contenido 
emitido en vida por la persona fallecida. Su voz, su imagen y la 
reproducción de mensajes adaptados a lo que sus seres queridos 
quisieran escuchar hace parte de la posibilidad de continuar vien-
do y escuchando a quien murió; es decir, extender la proximidad 
con esa persona mediante la tecnología. Sin embargo, esto desata 
controversias como la protección de derechos postmortem y tam-
bién de normas regulatorias.

Empresas de tecnología se especializan en crear una identidad 
virtual para personas que quieren dejar una versión eterna de sí 
mismos. Esto se crea a partir de los registros digitales de la per-
sona (videos, fotos, mensajes de audio, grabaciones) que pueden 
ser gestados por organizaciones de inteligencia artificial. Otra posi-
bilidad es crear una especie de personaje digital con base en los re-
gistros que la persona haya dejado sobre sí misma. Esto se efectúa 
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a solicitud de quien quiera ayudar a superar su propio duelo o el 
de alguien más. Este uso comercial de avatares7 virtuales, que es 
una realidad, recrea la idea de que la muerte no es para siempre. 
Mediante servicios de inteligencia artificial, que reproducen la voz 
y la apariencia de personas fallecidas, también se han llevado a la 
escena a figuras públicas, como fue el caso de la cantante brasileña 
Elis Regina, fallecida en 1982. Su figura fue usada para una cam-
paña publicitaria de Volkswagen (llamada “Volkswagen Classics”), 
que pretendió homenajear a los modelos más icónicos de la marca 
y a las personalidades que los condujeron. La marca usó inteligen-
cia artificial para crear un dueto inédito entre Elis Regina y su hija 
María Rita, que sólo podría acontecer de esa forma. Esto causó 
controversias que cuestionaron la ética de usar la imagen de una 
persona muerta en un contexto ficticio y comercial.

Este recurso es más accesible si se tiene en cuenta cierta difu-
sión tecnológica vía chat GPT o por medio de recursos de imagen y, 
así, personas comunes que lidian con la muerte de seres próximos 
están usando la técnica. Cuando se trata de tecnologías más so-
fisticadas, empresas —principalmente norteamericanas— ofrecen 
el servicio de reconstrucción de una persona a partir del material 
que haya sido dejado por la persona en vida, lo que se denomina 
como Ghost Chat Bots (UOL Prime, 2024). En el campo religioso, 
esto puede ser asociado al “Espiritismo Kardecista”, que tiene ins-
piración cientificista en su doctrina, que mediante una sesión espi-
ritista trae a la persona fallecida de vuelta. Es decir, a partir de los 
registros como voz e imagen que la persona en vida dejó se recons-
truye su identidad virtual, pero puede ser que no necesariamente 
se hayan dejado para esa finalidad. La persona pudo saber o no; 
haber dejado autorizado o no, lo cual genera implicaciones socia-
les, jurídicas y tecnológicas. 

7   Representación gráfica que simboliza a un usuario en entornos digitales con el fin de 
identificarlo. 
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Algunos casos en Estados Unidos, mediante empresas como 
Seance AI8 o mediante You Only Virtual,9 donde se graba voz, ví-
deos, o se abren mensajes antiguos, se informa a la inteligencia 
artificial sobre la personalidad para que reproduzca una identi-
dad virtual. Para personalizar, se va al estudio de la empresa o ésta 
da las indicaciones para capturar todos los trazos, reacciones y de-
más material para reproducir esa personalidad (UOL Prime, 2024).

Esta especie de herencia digital, es decir, contenido en las pla-
taformas, en redes sociales, que dejó quien falleció, no está pro-
tegida legalmente en materia de derechos. En Brasil, la herencia 
digital puede ser interpretada como privacidad, como el derecho 
que permanece incluso después de morir. Hay casos en los que, 
por ejemplo, familiares intentan acceder a la información de la per-
sona que murió y, para ello, se lleva el caso a un juez, quien pue-
de interpretar que la persona solicitante es heredera o no, para 
que posterior a su decisión las plataformas brinden acceso me-
diante autorización judicial. Mientras que un caso en Minas Gerais 
fue negado, otro en São Paulo, en Barueri, fue autorizado. En éste, 
una madre de familia argumentó su vínculo para que fuera pasada 
esa herencia digital y, así, acceder a la información de su ser que-
rido. Después de una primera negación, el juez autorizó el acceso 
a archivos (UOL Prime, 2024). 

Pero, incluso sin tener acceso a material más privado de los in-
dividuos, algunas empresas consiguen recrear la persona apenas 
con base en el registro público, y esto sucede con personalida-
des que fueron públicas. Bruno Sartori, uno de los pioneros bra-
sileros en la creación de contenido mediante técnica deepfake,10 

8   Aplicación que combina tecnología de inteligencia artificial (IA) con narrativa inmersi-
va, para ofrecer a los usuarios la oportunidad de interactuar con un entorno virtual simulado, 
donde pueden participar en sesiones espiritistas.

9   Tecnología diseñada para extender el legado de una persona más allá de su vida y 
preservar su conocimiento y personalidad. Este sistema de avatar crea una representación 
dinámica e interactiva de una persona —ya sea una figura histórica, un líder visionario o un 
artista de renombre—, lo que le permite seguir interactuando con la gente mucho después 
de su fallecimiento.

10   Son imágenes, vídeos o audios editados mediante inteligencia artificial para represen-
tar personas reales o ficticias. 
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en uno de los casos presentados en ese país, pidió la mayor infor-
mación a familiares para ayudar en el proceso de luto de una madre 
que perdió a su hijo (UOL Prime, 2024). Se reprodujo la voz del hijo 
fallecido, pero con un mensaje de esperanza para la madre y para 
dar fuerza a pesar de su muerte, mediante la adaptación de la voz e 
imagen. 

Incluso, hay otra modalidad conocida como transferencia men-
tal, cuyo procedimiento se refiere a transferir la totalidad o una 
mayoría considerable de los contenidos mentales de un cerebro 
humano concreto a un sustrato diferente, normalmente un sustra-
to de ingeniería, como un ordenador digital, analógico o cuántico 
(Chia, 2023). Bajo esa modalidad, la identidad personal de ese in-
dividuo seguiría siendo la misma, porque su mente se ha carga-
do o copiado en un sustrato sintético (robot u ordenador digital). 
De entrada, esto subvierte la teología cristiana, tan presente en la 
esfera pública en esta parte del mundo, que pregona que la identi-
dad personal no puede atribuirse únicamente a los estados menta-
les, sino que está profundamente ligada al cuerpo físico.

Ahora bien, esto abre el debate sobre recrear esa persona 
una vez, o hacer contenido permanente para lidiar con el luto, y esto 
amplía aún más el desafío tanto social como institucional frente a la 
manipulación de contenido de personas fallecidas, en una especie 
de deseo inmortalista.

VI. Razones polifónicas en la mediación de la 
muerte: desafío que enfrenta la laicidad

Abordar la idea de inmortalismo, ya sea digital o mediante criopre-
servación de cuerpos, envuelve diversos debates, entre ellos moral, 
ético y jurídico, en los moldes de las actuales estructuras sociales 
sobre el cuerpo y la dignidad humana que dialoga con el principio 
de laicidad. En América Latina, la religión cristiana, específicamen-
te católica y evangélica, continúa ostentando un poder significativo 
en la esfera pública, además de su legado moral en la formación 
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social y su influencia en los campos político y jurídico. Esa acepción 
moral, que es religiosa normativa, está vinculada al pecado, en con-
secuencia, al delito; a su vez, campos como el derecho sancionan 
aquello que se considera inmoral o ilícito. Por lo tanto, la geren-
cia de los cuerpos, ya sean vivos o muertos, fuera de los cánones 
cristianos genera fuertes tensiones y controversias alrededor de su 
estatus moral, donde determinadas instituciones, modos de gober-
nanza y representantes públicos se tornan sostén de la moral a par-
tir de sus modos de agencia. 

Sin embargo, la laicidad, además de considerarse como el prin-
cipio de separación y autonomía entre Estado e Iglesia, se extiende 
como régimen de convivencia social, cuyas instituciones políticas 
ya no están legitimadas por lo religioso (Blancarte, 2009). A su vez, 
el Estado laico reconoce la pluralidad y diversidad de religiones 
y se torna premisa para la creación de políticas públicas basadas 
en la libertad, el respeto y la preservación de los derechos huma-
nos. Estos valores se hacen extensivos a la discusión sobre las téc-
nicas científicas mediante las cuales se busca gerenciar la muerte 
como una posibilidad entre otras, diferente a la cristiana. El uso 
de tecnologías en lo que se ha denominado inmortalismo se am-
para en una perspectiva liberal que tiene como punto de partida 
la laicidad, que demanda identificar los aspectos éticos y sociales 
en la investigación y aplicación de técnicas como la criopreserva-
ción, que encierra principios como la autonomía; pero, a su vez, 
suscita otros desafíos como la necesidad, quizás, de reducir esos 
límites ampliados bajo el concepto de laicidad, que regule, vigile 
y cuestiones dichas prácticas. 

La noción biológica plantea que se denomina persona al te-
ner el código genético de la especie humana. Esta noción coinci-
de con planteamientos conservadores de grupos religiosos, pero 
esa idea de persona se expande bajo preceptos tecnocientíficos 
que, más que basarse en encuadramientos biológicos, se enfocan, 
por ejemplo, en la maleabilidad de la idea de muerte. Esto termi-
na subvirtiendo los cánones religiosos bajo los cuales se estructuró 
la idea de persona, y también acaba ampliando las controversias, 
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que estarían amparadas en buena parte bajo la laicidad, en tanto 
grupos religiosos como constitutivos de la esfera pública disputan 
sus nociones de vida y muerte y amplían sus formas de intervención 
en la medida que otras posturas, prácticas o innovaciones tecno-
científicas pretendan generar otro tipo de estructuras. 

A partir de la práctica de criopreservación de cuerpos emer-
gen reflexiones con las cuales, el aparato institucional, debe me-
diar como en el caso del ensanchamiento de las categorías de vida 
y muerte para incluir la de criopreservación o cuerpo criopreser-
vado. Además de esta categoría, que estaría en disputa, también 
lo estarían los agentes que la promueven a través de la generación 
de tensiones y controversias en la esfera pública.

Los postulados del campo tecnocientífico repercuten en materia 
de derechos, en la medida que aglutinan diversos agentes, audien-
cias (públicos) e imaginarios para legitimar sus repertorios en ins-
tancias autorizadas mediante sus propios lenguajes y sus propias 
prácticas. Esto quiere decir que, en la medida que la comunidad 
tecnocientífica que propende, por ejemplo, por la criopreservación 
de cuerpos, se torne más sólida y sus prácticas más extensivas, 
generarían posibles reconfiguraciones en materia de ampliación 
de derechos o la creación de leyes que instituyan un tercer esta-
do del cuerpo, además de vivo o muerto, criopreservado, a tra-
vés de la mediación política, como acontece con otros segmentos 
y pautas, que incluso tienen amplia bancada en los congresos. 
De tal modo, y de acuerdo con Calhoun (2010), la idea de pensar 
la laicidad como la ausencia de religión o como un antídoto neutral 
para los conflictos religiosos es insuficiente, ya sea que se le en-
tienda como una ideología, una cosmovisión, una postura hacia 
la religión, un enfoque constitucional o, simplemente, un aspecto 
de algún otro proyecto científico o filosófico.

Así como organizaciones religiosas continúan emergiendo, tam-
bién se produce una expansión de instituciones laicas, desvincula-
das de los compromisos espirituales, con objetivos distintos a la 
promoción de la religión y al margen del control de actores espe-
cíficamente religiosos. En ese sentido, gran parte de la vida social 
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está organizada por sistemas independientes de las creencias re-
ligiosas o las prácticas rituales. Incluso, las actividades relaciona-
das con prácticas religiosas están estructuradas en un espacio y un 
imaginario laico. Por lo tanto, la laicidad es un hecho; sin embargo, 
los debates en torno a ella la proyectan como exenta de religión. 
Y tomando en consideración esta ecuación, que sugiere que en-
tre mayor laicidad menos religión, es importante recordar que las 
instituciones laicas han crecido a través de transformaciones histó-
ricas y no simplemente como un proceso de sustracción. La laici-
dad no es un hecho universal, sino que adquiere diferentes formas 
en relación con las diferentes religiones y los diferentes entornos 
políticos y culturales.

La distinción incipiente entre lo laico y lo religioso oculta tan-
to las formas en que las personas religiosas interactúan en la esfe-
ra pública como las formas en que los Estados y otras estructuras 
institucionales configuran la idea misma de la religión. Weber ar-
gumentó que la diferenciación de esferas —religiosa, económica, 
política— conducía a la modernidad. No obstante, esa relación li-
neal no procede y, adicionalmente, esa diferenciación de esferas 
o de campos —en términos bourdieanos— generan tensiones en-
tre proyectos y valores. Para Coulhin (2010), las estructuras que con-
solidan el mundo se buscan mediante proyectos tanto religiosos 
como no religiosos, ya que parte del avance de lo que llamamos lai-
co proviene de la creación de nuevos ámbitos de eficacia y acción. 
La ciencia es importante en este sentido, no sólo como un sistema 
de valores en conflicto y, a la par la medicina, no es sólo otro do-
minio del conocimiento, sino que tiene injerencia en la naturaleza 
de la vida mediante la ingeniería genética. 

Los diversos proyectos laicos pueden entrar en conflicto entre 
sí, así como con proyectos específicamente religiosos. Pero, la ex-
pansión de instituciones y prácticas de las diversas esferas o cam-
pos es una expansión de lo laico, incluso cuando es compatible 
con manifestaciones religiosas. La laicidad, más que un proyec-
to que reflexiona sobre el fenómeno religioso exige una explora-
ción abierta y crítica a los desarrollos y propuestas que acontecen 
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en la esfera pública desde varios campos, como lo señalado sobre 
la criopreservación dentro del campo tecnocientífico. Por lo tanto, 
las técnicas señaladas en este texto no merecen una adjetivación, 
sino la reflexión sobre los entrelazamientos de los diversos campos 
en la esfera pública que, para autores como Farman, ésta es lai-
ca en términos generales, mientras que autores como Habermas 
(2006) han reconsiderado sus argumentos previos de que la esfera 
pública debe ser completamente laica para ser accesible a todos 
de forma neutral. Este tema de cuán “laica” puede y debe ser la 
esfera pública sigue siendo controvertida. 

La sede principal para el congelamiento de cuerpos es Estados 
Unidos y allí no hay restricciones para este procedimiento. Sin em-
bargo, el departamento de salud estadounidense declaró que, 
aunque no hay planes para cambios legislativos en ese ámbito, si-
gue revisando este tema junto a la Autoridad de Tejidos Humanos 
(Bowcott y Hill, 2016). En este sentido, si bien no hay pronuncia-
mientos oficiales por parte de las iglesias sobre esa práctica, es pro-
bable que sus criterios morales de valoración sean semejantes a los 
de la congelación de embriones humanos, que pasan por el llama-
do a su regulación, ya que para la Iglesia son titulares de los de-
rechos esenciales y, por tanto, habría que tutelarlos jurídicamente 
como personas humanas (Aznar, 2015). En relación con los cuerpos 
criopreservados, para la Iglesia habría un problema teológicamente 
no resuelto, en caso de que tales cuerpos sean reanimados en al-
gún momento. 

Este procedimiento, además de plantear desafíos éticos y bioéti-
cos, también plantea problemas para los principios jurídicos con res-
pecto al concepto de personalidad jurídica del derecho privado, 
el cual se vería cuestionado, en tanto la presencia física de cuer-
pos criopreservados dependan del cuidado de cierto personal 
para su mantenimiento, que incluya los riesgos de un mal cuidado, 
por ejemplo, si se corta el suministro eléctrico del recipiente en el 
que se almacena y se permite que el nitrógeno líquido, que preserva 
su cuerpo, se caliente. Este es un proceso que podría recorrer un ca-
mino semejante al de los embriones congelados, que, por ejemplo, 
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la Corte Suprema de Alabama dictaminó considerarlos niños bajo 
la legislación estatal, después de demandas por homicidio culposo 
presentadas por tres parejas cuyos embriones congelados fueron 
destruidos en un accidente ocurrido en una clínica de fertilidad (La 
Nación, 2024).

El derecho privado protege y limita las decisiones discreciona-
les que toman las personas en sus vidas, y la personalidad jurídica 
funciona como un límite que identifica entidades capaces de ser ti-
tulares de derechos, contraer obligaciones y entablar relaciones ju-
rídicas con otros. Este concepto, al centrarse en el sujeto humano, 
estaría limitado por la muerte, como la respuesta legal a un hecho 
biológico en el marco del campo jurídico. En ese sentido, la muerte 
es el fin de la persona jurídica, y el derecho privado no reconoce 
al fallecido porque sobrepasa su propio concepto (Falconer, 2024). 
Por tanto, de acuerdo con Falconer, los cuerpos criopreservados 
presentan problemas para el derecho privado pues no están au-
sentes, ni son inexistentes, ni son muertes definitivas; por lo tanto, 
la mortalidad sería el límite de la personalidad jurídica que restrin-
giría la contemplación de estos cuerpos y necesitaría ampliarse 
bajo la idea de que la muerte definitiva no es el fin del ser huma-
no y que, los cuerpos criopreservados pueden ser titulares de de-
rechos y de sufrir daños legalmente reconocidos; pero para ello 
tendría que equilibrarse los derechos y obligaciones, ya estable-
cidos con los de los criopreservados. Esto quiere decir que tales 
procedimientos desafían el sistema jurídico en general, en tanto 
la criopreservación representaría, para comenzar, la invalidez o re-
planteamiento de la personalidad jurídica. 

Las controversias político-religiosas encuadradas en el campo 
de la laicidad con respecto al tema de los cuerpos y de la muer-
te, en esta parte del mundo, registran casos de eutanasia y de 
reproducción asistida. Si colocamos el procedimiento de conge-
lamiento de cuerpos en un encuadramiento apenas laico, es decir, 
oscureciendo un poco las concepciones religiosas, ya que el campo 
tecnocientífico tiene sus propias reglas y dinámicas exentas de mar-
cadores religiosos, vemos que el procedimiento de criopreserva-
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ción de cuerpos difiere de otras prácticas en cuanto a la técnica y a 
los objetivos, pero tendría como denominador común los debates 
y disputas en torno a la categoría muerte con amplias variaciones, 
porque se trata de repensar el concepto de persona, de límites 
éticos, de la extensión de conceptos como muerte definitiva y los 
alcances de derechos para estos cuerpos, además de la responsa-
bilidad y control institucional. 

Para Madoff (2010), hay mucha ignorancia sobre la muerte que es 
un hecho de la vida. Se acepta el misterio de la muerte o se ignora 
su inevitabilidad. Sin embargo, entre otros, el sistema legal, en su 
concepto, no puede permitirse tales vacíos filosóficos o psicológicos. 
Constantemente se le exige al derecho que aborde cuestiones reales 
relacionadas con los muertos ¿Hasta qué punto tienen las perso-
nas interés en lo que sucede con su cuerpo después de la muer-
te? ¿Qué pasa con sus bienes? Para cada una de estas preguntas 
el derecho ha tenido que proporcionar respuestas. A lo largo de la 
historia y en todo el mundo, las sociedades han adoptado diferen-
tes enfoques para el tratamiento legal de los muertos. En algunos 
casos, los intereses legales de las personas se han extinguido junto 
con su existencia corporal. En otras situaciones, el derecho ha se-
guido protegiendo los intereses de los difuntos, proporcionándoles 
así una forma de virtual inmortalidad.

Si bien comúnmente se piensa que los muertos ejercen dere-
chos legales al dejar instrucciones sobre la disposición de sus bie-
nes, también surgen cuestiones legales relacionadas con el control 
del cuerpo, la reputación y las creaciones artísticas de una persona. 
En una época, los cadáveres eran principalmente objetos de en-
tierro. Las cuestiones legales sobre los cadáveres se limitaban ge-
neralmente a determinar quién entre los vivos era responsable 
del entierro. Hoy en día, se nos presentan muchas más opciones 
que a las generaciones pasadas en cuanto al uso y la disposición 
final de nuestros cuerpos.

La criónica plantea algunos de los problemas más desconcertan-
tes con respecto al tratamiento legal de los cadáveres debido a la 
gran discrepancia en cuanto a su viabilidad. Algunos creen que la 
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tecnología eventualmente estará disponible y consideran que la 
criónica ofrece la mejor oportunidad para que las personas final-
mente puedan trascender la muerte; otros la ven como una quimera 
y a la industria criónica como la charlatanería en su peor expresión, 
aprovechándose de las personas en su momento más vulnerable 
de la vida (Madoff, 2010). De todas formas, los entrelazamientos 
entre campos generan controversias y disputas que tensionan la es-
fera pública y también la laicidad. Y esta última se verá tensionada 
al margen o al centro, como garante de la ejecución de proyec-
tos o visiones de mundo, dependiendo de las pautas y proyectos 
que promuevan determinados agentes, ya que la laicidad funge 
como el contexto propicio para erigir proyectos como los contem-
plados por el inmortalismo; pero, a su vez, la confronta en cuanto 
a los límites a tales proyectos, como resultado de la mediación a las 
demandas de diversos segmentos sociales. 

VII. Consideraciones finales

En un momento en el que la tecnociencia desafía diversas es-
tructuras y procedimientos en diversos campos, la laicidad pre-
senta un doble movimiento frente a tales desafíos, ya que ofrece 
el encuadramiento material laico sobre el cual pueden legiti-
marse técnicas como la criopreservación de cuerpos o el inmor-
talismo digital, en una era extendidamente laica, a pesar de la 
constante presencia religiosa. Sin embargo, también se ve con-
frontada, en su versión jurídica, en cuanto a la “administración” 
de los cuerpos, a sus derechos, y en la mediación de tales cuerpos 
concebidos desde diversas ópticas como la religiosa, la científica 
y la médica. La laicidad en la era de la tecnociencia está llamada 
a enfrentar desafíos que superan apenas lo simbólico, o sus esfuer-
zos en mantener discursivamente aisladas la política y la religión, 
ya que el campo tecnocientífico presiona otras formas de entender 
la vida, la muerte, los cuerpos, más allá de fronteras rígidas o de 
concepciones apenas duales. 
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Mediante levantamiento teórico y de prensa, se presentó 
la idea sobre cómo la tecnociencia fragiliza discursos autorizados 
en torno al concepto de muerte cristiana; pero, al mismo tiempo, 
dinamiza la esfera pública, en tanto desarrollos como la criopreser-
vación de cuerpos generan controversias y propician la movilización 
de agentes y pautas que contraponen estas prácticas. A su vez, esto 
desafía el campo jurídico y el Estado mismo frente a la regulación 
que tales prácticas demandan y los obliga a, poco a poco, adaptar 
y crear disposiciones normativas con respecto a las fronteras o lími-
tes que deban imponerse, o a la legitimación sobre lo que puede 
—o no puede— ser autorizado, ya sea laico o religioso.

Esta reflexión pone de relieve cuestiones éticas y jurídi-
cas con respecto a la práctica de la criopreservación de cuerpos, 
que avanza lenta pero consistentemente. Este tema tensiona la idea 
de laicidad como campo fronterizo, y deja ver que la religión no es 
el único estándar ético en el cual tratar temas de vida y muerte. 
En el fondo, se trata de la forma de gerenciar los cuerpos, ya sean 
vivos o muertos, que, si bien la religión ha tenido influencia histó-
rica en la forma de controlarlos y encuadrarlos, en la actualidad, 
además de las transformaciones sociales, la ciencia y la tecnología 
disputan la idea de inmortalismo mediante la preservación de cuer-
pos o pacientes potenciales. 

La idea de inmortalismo, que hasta el momento se entendía 
bajo los preceptos de la doctrina cristiana occidental en esta parte 
del mundo, y de algún modo como algo subjetivo, pasa a desafiar 
otros campos como el derecho privado, ya que, al tratarse de la 
criopreservación de cuerpos como un hecho real y laico, genera 
un doble movimiento. Por una parte, el concepto de muerte defi-
nitiva, contemplada tanto bajo los cánones religiosos, en términos 
físicos, como también para la medicina y para el derecho privado, 
refleja una estrechez de forma y contenido sobre los límites, alcan-
ces y normatividad cuando la categoría muerte se confronta con la 
práctica de congelamiento de cuerpos, que exigiría su ampliación 
o la nominación de otro estado para los cuerpos, que no están 
ni vivos ni muertos. Por otra parte, estas tensiones, propias de la 
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laicidad, representan desafíos que, aunque competan a catego-
rías que han sido motivo de controversias político-religiosas como 
vida, muerte y cuerpos, adquieren otras connotaciones en el campo 
tecnocientífico y generan otros problemas públicos en el sentido 
que movilizan otras pautas, intereses, visiones y agentes. Eso está 
relacionado con las instancias que estarían autorizadas a determinar 
cuáles son las prácticas, conceptos y lenguajes válidos o legítimos 
en lo público. 

Estos desarrollos se desenvuelven en un espacio material lai-
co en el cual la laicidad propicia las condiciones normativas para 
la ejecución de tales proyectos, pero también se enfrenta a los desa-
fíos que esos mismos van generando. Así como el activismo político 
cristiano tiene auge en entornos electorales y presiona la laicidad 
al margen, otros proyectos tecnocientíficos, que se van desarro-
llando aislados de fuentes religiosas, presionan la laicidad al cen-
tro, como uno de los principios que garantiza su ejecución; pero, 
al mismo tiempo, tensiona las controversias y conflictos en la es-
fera pública, por cuenta del impacto de tales procedimientos o de 
las formas en las que segmentos sociales se relacionan con otras 
maneras de comprender la muerte.
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